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culta Europa.»

Murió en mí toda fe, toda creencia;
no hay ni un fruto prohibido
que yo no haya mordido
en el árbol caduco de la ciencia.

Tengo el alma ya seca é insensible,
y con juicio sereno meditando
he sabido, estudiando y estudiando,
que es muy necio creer en lo increíble.

Los grandes sentimientos me dan risa;
mas cuando me precisa
ganar algunos reales,
trazo sobre el papel, muerto de hastío,
versos sentimentales
que quizás á raudales
hagan llorar, en tanto que yo río.

Si algún amigo al paso
me abraza tiernamente,
precavido y prudente
me echo mano al bolsillo, por si acaso.

Yo creo siempre en hoy, nunca en mañana.
Gloria, inmortalidad... humo que vuela.
Amor, paabra V2na;

eterno asunto de eternal novela.
Creedme por mi fe; lo niego todo,

que vivir sin creer es mi deseo;
y niego las creencias de tal modo
que nisiquiera lo que digo creo.

JOSÉ ESTREMERA-

Á UN CHALECO RAYADO

con su esposa.
—¿Quien es esta mujer'

—¡Ay.Dios mío! ¡Cómo viene este hombre!—decía ella.Ylo primero que hizo fué registrarle los bolsillos del gabá-
para ver si había perdido la petaca de carey y la fosforera deplata.

-—preguntaba Vázquez, encarándole

—Su señora de usted-contestó uno de los escribientes.

me dijo ayer en casa
de las de Ugarte,
dándome un golpeciic
salva la parte:

Doña Vicenta López
de Contrafuerte,
mujer de en pica-pleitos
de mala muerte,
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—¡Dios mío'.—exclamaba ella.—Ya nome Conoce. Parece men-
tira que. éste sea mi esposo. ¡Un hombre que no me ha faltado
nunca en lo más mínimo, que en los treinta años que lleva de ma-
trimonio no ha dejado jamás de preguntarme-por mi salud er¡
cuanto abre los ojos por la mañana! Ya se ve, elpobre no est.
acostumbrado á labebida, porque si algo bebe es agua de Mon-
dariz ó vino de.quina ferruginoso:-pero ayer nos-dijeron que el
mejor preservativo contra el dengue era elanís de IvLonóvar,y el
pobre bebió siete copas á lahora de almorzar.

—Pues entonces ya está explicado todo—interrumpió el es-

Luis Taboada.

FANFARRONADA
TB.AI;UCGIÓN LIBRE EE 3__A.TTEET)

En fin, el sistema profiláctico del Sr. Vázquez ha dado oca-
sión á un gran disgusto de familia, y esto viene á hacernos,

comprender que en muchas ocasiones es peor elremedio que la
enfermedad.

La criada entró en la habitación, con una taza de café puro,,
y Vázquez al verla quiso levantarse para bailar con ella una
polka ymeterla después en el coro de Eslava.

La señora de Vázquez no pudo sufrir por más tiempo tantas
decepciones 3r se dejó caer sobre un escribiente, llorando á lágri-
ma viva. Para aflojarla el corsé fué necesario llamar alportero,,
que era mozo de cordel y tenía mucha fuerza.

á todos..
—Hombre—le decía Vázquez.—pegúele usted en la cabeza coi-

las tenazas de la chimenea á ver si se muere y nos deja en paz.

—
Venustiano—gritaba ella.—vuelve á larazón: no sabes lo-

que dices. Está.-; propalando las interioridades del hogar do-
méstico.

Ya en la cama, adonde fué conducido á la fuerza, se apoderó
de él un temblor nervioso, y toda su manía era llamar fea á su
mujer ydecir que cuando se quitaba la ropa parecía una cu-
caracha.

—¿Qué habrán dicho de-él los subalternos de la oficina?
cribiente.

—Lo único que dijimos es que tiene una borrachera superior .
A todo esto, Vázquez se empeñaba en meter la cabeza dentro

de un azucarero: después pidió una guitarra para cantar un ra-
tito,y por último se acostó en el suelo, debajo de un sofá, dicien-
do que era la Traviata y que se quería morirallímismo, sin que
lemolestara el subsecretario.

—¿Por quién me toma usted?—gritó furioso el oficialbesado.
—¡Ole, las mujeres graciosas!—siguió diciendo Vázquez,- y

quiso repetir los besos, hasta que le cogió por la cintura un es-
cribiente, sentándole en el sofá quieras que no.

—Yo á esa mujer le pongo casa—decía Vázquez.
—¿Pero á quién se refiere usted?
—A ésa.
Yseñalaba al oficialsegundo.
En su borrachera. Vázquez tomaba al oficialpor una corista:

y como si esto no fuera bastante, después de andar á gatas por
elnegociado y de subirse encima de la mesa, se quitó los panta-
lones y quería presentarse con las piernas desnudas delante del
subsecretario.

Sus subalternos cariñosos consiguieron meterlo en un coche
y llevárselo á su señora, que no hizo más que verle y se echó á
llorar.

Eos microbios del dengue existen en el agua, según opinión
de Koch y otros sabios extranjeros, aficionados al vino;de ma-
nera que lo que más conviene es entregarse á las bebidas espi-
rituosas, y por eso. sin duda, hay tantos borrachos.

Aun las personas más formales y morigeradas se entregan
ahora á la bebida para prevenirse contra la epidemia, yayer en-
tró en su negociado, con una papalina monumental, el señor
de Vázquez, distinguido jefe de Hacienda, que tiene la cruz de
Carlos III,libre de gastos, 3' está retratado en un portal de la
calle Ancha, vestido de frac, con una mano apoyada en una mesa
yen la otra ua ejemplar de los presupuestos generales delEsta-
do. Quiso retratarse así cuando era vocal nato de ia Junta de
aranceles, para dejar ese recuerdo a su familia.

—¡Ole, viva tumadre!

Pues bien, Vázquez, con toda su prosopopeya y su jefatura ad-
ministrativa, entró en el ministerio completamente bebido, y
sin pararse en barras le dio tres besos á un oficial segundo.
Este, que es hombre recto ypundonoroso, se levantó indignado,
y entonces Vázquez le dijo:

Tras de las fiestas ha venido la epidemia, como si elHacedor
quisiera darnos á entender que las dichas de este mundo son efí-
meras y que el hombre es deleznable y finito.

Elque ayer comía besugo plácidamente, rodeado de su fami-
lia,gime hoy en ellecho del dolor entre bayetas perfumadas con
espliego.

Yahan terminado los regocijos pascuales, gracias á Dios.
Ahora la gente se dedica á sus ordinarias t áreas y á meditar

sobre el catarro de Cánovas y la «aparición del dengue en la



pero al fin de mi carta

y ni le paga ai sastre,

niá mí tampoco.»

que no era corta,

para pagarle al sastre

lo que usté importa:
pero su mala estrella
le tiene loco,

y me pidió una suma

que para usted no es nuevo
lo que le digo;

por abajo se escurren
sin decir nada.
Dirá usted de segure,
chaleco amigo,

tienen entrada,
y los cuartos que en ellos
ó descosidos,
porque están siempre rotos

uno, el de la derecha,
y otro, el izquierdo.
Pasan ambos 1?. vida
muy distraídos,

Juan Pérez Zúñiga.

Pues, amiga, esto es todo

lo que he podido
escribirle al chaleco
de su marido.

•Cómo! ¿Que de mis coplas
no está contenta:

doña Vicenta.
Vale he dado á usted gusto,

«Mi estimado chaleco:

Por las señales,
tiene usted seis botones

y seis ojales.
Tiene usted la fortuna
de ser rayado
-con veinticinco rayas

er cada lado.
Tiene usted unos forros

particulares
yuna mancha de tinta
de calamares.
Tiene'usté en-los contornes

buena trencilla
y detrás un rabilo
\u25a0con una hebilla.
Tiene usted dos bolsillos
(bienio recuerdo),

i__¿_. jyrxJiísTEii^A.

RAPSODIA II

Decía así: _
0„*,'„.-,._. nue tmbliqué el año pasado en

% la escuela capitaneada ex> España _ por Uf arr¡lftmient0 y0
De modo que según. e padre an e > ae . Galdós

era el capitán de realistas, fW*™* â£ora criticastro atra-
nuestro swpmor novelista. ¡Aniesnaaa.

"SS hay mes. El P Ktita confiesa que élhasU hacer-
se había pasado ia «para res-
estos últimos tiempo», paiasute^ procuró poseer «da-
ponder alas contingencias producciones más re-
tos más frescos y copioso i,.^^^¿^Ty aunque maldice de

Sl^PMS dtfarf íulTey^al finindiíado.. los £o*-

I de Zola... y^g^iSS ;por qué vausted á leer

iu1fTS^^^ sigloXIXi¿cree
, J^_SSS ¿3r SE "gr**^Soria? an

Lo que hay **«.*•*»"Wf8'q
Vazgan do por lapropia la ae-3-

de^rawf P^jsaujaa^j ,
¿oferattíe época

na. y juzgando también P^ d.a^s
e

°
le duele que hablen mal

mode. na, se echo •»*«"££•«£ ?¿e duele es el ataque alpro-
de su escuda, de sus g««g>g^ digo que anda por mal ca-
.io mérito. Si a D- Lumia *aiU~

* =
etc.. etc., nog££ que fuera |^|to"panes prestados,

,p enfadará, aunque lo Unía. \ £0;_
iovC.n,m7 wrX v le diga que

Sierre y cuandoqu. y.¿ £f 7 de
vale más que Saldos, M.darápor ran las pobres ideas:

mí,y fingiremos que renuaos, ytodo^= n03 esp0D ja.
11 sJr^DSSTS S&S?» y& JaBSffiam qae los

1 «ey^P. MuiXr^S^rSSS^^P-
p .tas tretas... Y pensó: cPaia gan-rnos^> ¿ *-

de áe Zeíéreamporfantes,..hable^ el asque-
escuela; digamos V»/"*8 êstragos. Yel chico se quedara
roso \u25a0•^^^iiSluíbtaao que hablen mal de -su «cud»

tfá éíseíe reconoce categoría .. huéspeda es
"pero el P. Muiños nocono^^-^ una ffi^
que á perro Viejo no Jf-> venga disfrazado ae

fcniquiero ?*¡*J*lXÍ7*o¿JDios en materia de gusto ,Qoé

6SCf á mto"e"el hombre delire, de Sor»me llame
puede impo- f*

—
«

| capitán ó canchero do ¿ ¿ lucir pcr
Lo que yo P^ e¿;0

unaordenre Ugiosa cristiana, here-

5o der4nufXr?¡s qno íasen como representantes de lam-
idera de tantas s -^--a .

Allíse cree, y se trabaja y se ama,

(No le midan ustedes los versos, mídanle el cráneo.)

Se baila les domingos
Y la cuestión social tienen resuelta
Con un poco de pan y de cariño.

•No hable usted de socialismo, hombre! ¿Xo recuerda que le

de Dios(¡qué profanación de norn-

brer^permite que se inserten
„¡Que iranio, pro-

testantes v hasta los espiritistas! Otro es^rtwr ae . £
es un desorden) habla de «las esteras_peljagudas » ¿.síe.asa^u

das. aunque tengan peh, no las hay,P. Migueiez.

___r__wr^ss =sgí»,
—

nada menos que por jefe de una escuela en-E.pana.

Quiero poetizar, y á veces pienso
(Piensa á veces, no siempre.)

Yotras quiero pensar, y poetizo.

¡Pobre! Empieza por.creer que el que poetiza no piensa, y que
no cabe pensar y poetizar.)

No siempre el corazón y la cabeza
están en equilibrio...

¿Siente usted mareos á veces, verdad? ¿Se le figura que tiene

la cabeza como un bombo?... ¿O como una olla de grilles... ae ia

Dehesa? ¿So es así? ¡Oh, ciencia! -Oa, Lombroso.

Yalo oyen ustedes: alP. Guiños que le deng^^VS!**
pero las matemáticas no le entran... Lo que debe f1bnen

agustiniano, como dicen ellos, es echar una mano V^^ff-5BcformJliteraria de D.Lorenzo d'Ayot.. Ininos, exsu gen.rc
resulta un D.Lorenzo por todo lo eclesiástico, a quien por poco

tomo vo en serio. Ahora ya sé á qué atenerme; ¿"V™" g« I»

lectura íntegra del tren mirto no cabe tratar alIra le f™°£°™0

árespetable caso de psiquiatría; es un enfermo de Uteíatiua. bo

nocido, conocido. Casi casi viene á confesarlo el mismo.

«Yono sé qué pensar, yperdonadme £«g*gg£¡ £7n
un hombre condenado siempre, fuera de la moe

«^_ 5-°^-—
¿rulos!» ... 0 -o,,.-, „

C1
'..m,r/, elP.Muiños. elI¿Creen ustedes que es grilla? Pues asi canta eir ,

gándísimo subjetivo y g^disi^.J el • *™^J mis:
¡vaya si lo cree! i. poesía bel:\;s\™%.¿°^ q

nota m de la pal-
mo!Es claro, se lemuño su abueía -.véase la wu *\u25a0

gina379 de XaO****Z*».^f™ e á
S

sí
el tren!), v el señor Humos ¡que na ae naoe*

oiganustedes^^^íSv^!^'^^jW), para darme envidiare tono -**£^£Linos del
que su primer palvpie, reducido el tren, recibía
papa...|mimodesta ;*»#*»*¿g£j* de la
yo, como cornéamelas -Eh, qué tal? Si la
misma poesía en bellísimos versos tl*nc*s**:*¿'¿ traducción,
traducen es bellísima debe^W^ó dirá lo que el original y si toneiJ,i^ei^a

*°
c?por correcta,

4e latraducción, sino del original. Elque alaDa n p

exacta, fiel etc., etc., la traducción de una poesía, s

«ísiw.a, alaba la poesía misma. ¡Ay. paare, p* •• ,

iumüdad del Crucificado! (;\ biencrucificado ;,Q^siera
losbellísimos versos en que se dice en trance, e,o ae g

S1^05- , •„,. i.no.no viva ó muerta, ó
Qmsiera. ver también en cua qme lea

pechada, la traducción del pa» •# a/o siguu-u* .
\u25a0^ico, al copiar una estrofa:

Enaendro de poeta y de filósoto
-(Advierto que estí no es lo del otro W»£*%%fi&.

yo algunos versos de Ya vune £*¡* J ver
sos se llamaba filósofo y poeta... Pues oien, esto* son
s°s, de lamisma poesía, pero otros.)

Engendro de poeta y de filosoio,

Mezcla de hombre y de nmo,
{Fuera de la-inocencia... y de la corona.)

Todo problema por igual me asusta

Los del álgebra igual que el social---

Kota del P. Muiños: «Los catedráticos "rie-
gas del Instituto., allípresentes alleerse esta co»F reído

_
ionmucho esta estrofa (lo creo, yo también me uu

aun sin nertenecer á la sección de Ciencias) poi^ ,, alge.
Pruebas que poseen de mi miedo cerval a ios p-«

-
|>raicos.>

«enera mía.
¡Lta carta «al chaleco»

ntón'do á la imprenta

Va que así me lo manda
doña Vicenta.

_
Ys que usted escribiendo

Jinaltiplíca
í todo lo q^ encuentra

.0 yersifiw-

acríbale usted algo

mr divertido
flchaleco de rayas

al chaleco?

.Qué he de escribirle,
-;¡no 5é de que hablarle
ni qué decirle:*?Va usted á desairarme:

SK?d£é4 usted gusto,

dijo que se encontraba
sin intereses,

viene lo grave,
porque yo sé una cosa

que usted no sabe,
y es que un día su dueño.
ya hará dos meses,
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—Bueno, y tú ¿qué planes, tienes para este año?
—Pues... seguir no pagando al casero.
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—¿Ves acuella capota? Pues me ha costado
'•' siete duros.

—Y;qué ha -.ieho el mariio? 7il >__-

—Al'marido le ha hecho ella creer que s*
-

"raído ios Reyes.
seguro!

Oiga usté, prenda, ¿quiere usté qne la. acompa-
ñe á esperar á ios Reyes? ¡Mire usté que yo. sé una
callejuela por donde van á pasar esta _.oche d«_

-Si en todo el año que entra logra usted -*ne>una posición decorosa, venga usted y hablaremos..—i. _ro si para eso quería yo casar ene en seguida
coa su -ij;> de usté t. ¡Para tener este año stóbSacta posición aecc-rosa! £»«»*»

«Jadi^S mi .muJer ¿ice que *° -iuierfi m4g

uobrecita 6+^m8ro 8 n5ro estamos solitos,
tengo __«_»;_ ?f^ escamada, ¿sabe usted? ¡Como yo-s^ cama de ojos!...
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-Pilarcita dice qne acaba de cumplir diez ynueve
Is, pero á míno me la da ella. Cuando yo tenía
iaños me doblaba la edad, de modo que aheraitengo diez y sais, ella debe tener treinta y dos
Imenos...
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—El caso es que yo soy buen cristiano ydesearía
encontrar una casa de huéspedes don dr me dieran
de comer de vigilia.

—¿Todo el año?
—Sí, señora, aunque sea todo el año. El caso es

probar algo caliente.
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«¡Ocasión fenomenal
y barato sin igual!...»
repiten ios muy canallas.
¡Servilletas y toallas
y pañuelos á real!»

Cerno el género es barato,
compra el menos mentecato,
y entonces dice elsujeto
que sólo puede hacer trato
llevando un lote completo.

Y aquí está el linio seguro:
del coche mandan subir
tres piezas de un hilopuro
que ei metro viene á salir,
unas con otras, á duro.

El más ancho y superior
tal vez tenga ese valor;
pero los estrechos salen
también á duro, y no valen
dos pesetas, no señor.

Con artificios y engaños
brindan favores extraños:
«Por si á usté ei pago le abruma,
usted pagará esa suma
en año y medio ó dos años.»

«Firma usted los pagarés
y tai día de talmes
ya le vendrán á cobrar...»
¡Malo es dejarse engañar,
pero que engañe un francés!

Venirse aquí con camelos,
y regalando pañuelos
y toallas y servilletas
sacarle á uno milpesetas...
¿quién no se arranca los pelos.

Pues ésta es la ocupador-
de esa extranjera legión,
comerciantes de hitopuro,
que venden, y de seguro
no pagan contribución.

Se entran en todas las casa .
conque, lector, vive en brasas.
y si llegan á tu puerta,
dale al francés el alerta
y que no venga con guasas.

Lo que digo es la verdad:
sube ei engaño de punto,
y debe la autoridad,
por justicia y dignidad,
tomar parte en el asunto.

José Jackson Veyan.

RIPIOS CLÁSICOS

"en ojos;porque, adema;
los cuales o;os y ios cu

Sale la luna en argentado coche
porque sale de noche;
si saliera de día,
•vaya usted á saber dónde saldría!
Y tienen las mujeres labios rojos

s de labios, tie.
ales labios,

.'<\u25a0.
Diga el público ahora si quien ha escrito esos elogios,y otros

muchos que omito, tiene derecho á llamarme escritorzuelo.
¿Puede tomarse por lo serio á quien es víctima de semejante
psicosis? ¿Pueden tener autoridad sus juicios? Pero ¿ á qué sor-
prenderse? ¿Xo es el mismo Clarín que suscribió elelogiástico
prólogo de -La cuestión palpitante,, quien ataca hoy á la Pardo
Bazán, sin perjuicio de quejarse en público de que dicha escri-
tora no acuse recibo de sus libros? ¿Xo es Clarín quien puso ayer
á Cañete como chupa de dómine, yhoy, ante ei cadáver del cri-

tico de La Ilustración, declara que fue un erudito yun iiíe^°verdadero, quizá por remordimiento, porque ya sabemos que G.«-
rín se ha metido á beato para parecerse más á Tartuffe? ¿c°Ja^
Clarín quien araña pérfidamente á su antiguo maestro el insig-

ne Salmerón, con motivo de la enseñanza religiosa?
A Clarín le pasa, tal vez. lo que á Hámlet, que se vuelve iow

cuando sopla elNoroeste. Pero Hámlet, por lomenos, sabia a =>

tinguir, cuando soplaba el Sur, la garza del halcón...ora fingen enojos.
itan al cielo sus agravios.

Se educa al hijo con al
ora cueni

\u25a0fán prolijo,
ita calmase tiene el alma siemore en

caima va con tima,
colijo va el de f.

Dice Clarín que yo lehe adulado. Mentira. ¿Le he dicho algj*
na vez que fuese guapo? ¿Le he alabado nunca sus n°veJf%3aporíféras como ellas solas? .Cuándo le llamé estilista? ¿^ a2~~

le di la alternativa de poeta? De modo que. sin ponerme en cj
tradicción, puedo decir de él, en cuanto novelista y poeta--
que verá el lector en mi oreximo libro Triquitraques.

T-i... n» _-r,TT._.

y detrás del
la que muere

-\u25a0No es letal el venene.
¿No es albo cualquier seno,

y rubíes.

tendrá un cuerpo gentil seguramente,
y ni un vate se olvida del cabello
cuando se acuerda del ebúrneo cuello.

Un ósculo en la boca
se debe desear con ansia loca:
un hombre que no asombre por su nombre
casi puede decirse- que no es hombre.
Se a dora con amante desr-ario,
se g ime con el alma traspasada,
y ya se sabe que el sepulcro esfrío
yla tumba es helada.
ítem más: las huríes
han de tener diamantes

Y así nos divertimos
versificando en broma,
¡y hasta creyendo á veces que escribimos
con perfecto dominio del idioma!

Sinesio Delgado.

VELEIDADES DE CLARÍN W
Ya que usted anda buscándome defectos y pecados, ¿quiere

que le diga cuál es mi mayor delito en todo este barullo?
Pues cualquier persona'sensata (tal vez el mismo P. Blanco

García, que no tiene gusto, pero es prudente, estudioso, juicioso)
se lo pueda decir:

Midelito consiste en haberme metido con usted, en haberle
disgustado, en no haberle dejado en la tranquila beatitud en que
usted confunde las ventajas traídas á la civilización por Jesu-
cristo con los méritos poéticos y críticos con que adornó la natu-
raleza á vuestra paternidad, á ouien deseo larga vida. Amén.

Por último: EiP. _.íuiños ;que piensa que por ser cristiano, ó
parecer lo, ya es el crítico perfecto, ignora muchas cosas. Ignora,
por ejemplo, que eso de que «lo bello es el resplandor de lo ver-
dadero» es un falso testimonio que le levantan á Platón. Platón
\u25a0no ha dicho tal cosa en ninguna parte.

tendencia v el gusto hombres como usted,, á quien, sea lo que
quiera de ía mstantividad del arte, le falta un tornilloy una por-
ción de tuercas.

_-*__»\u25a0_ __r a
Yo soy más cristiano que usted, P. lítanos. Créalo. Yo deseo

aue ningún sacerdote de Jesús se ponga en ridículo: yo deseo
que no haya viatoides de pluma que para proclamarse críticos
por excelencia resuciten las teorías de Inocencio IIIy de Grego-
rio Y1Iaplicándolas al arte.

Porque el P. Moiños se explica así: e—Dada mi creencia en
el hecho, ypartiendo de él como principio [partir de un hecho
como principio es no saber lo que es principio ó ignorar lo que
es hecho), deduzco la falsedad de los que go considero combarte y

crítica anticristianos.. Apartir de una creencia, elP. _Muiños de-
duce la falsedad... yproclama que «la verdadera crítica es la cris-
tiana.» es decir, la que él entiende por tal, la que según su
creencia es la cristiana. Yamos, la suga, la del que inventó las
esferas peliagudas yla de otros dos ó tres frailucos.

¡Ay.P. . l'uiñcsf;Si usted supiera qué de cosas hay en el arte,
y en'ei cristianismo y en todo el mundo, que usted no sospecha
que existen!

Clarín, que no pierde ocasión de jactarse de sincero, franco újusto (soñaba el ciego que veía), me arroja, desde este mismosemanario, sin que razón alguna lo justifique, ofensas que nohe de contestar ahora porque ya lo he hecho en una carta par-
ticular dirigida alpropio Clarín, yen los términos que requiera
el caso.

Yo no he de incurrir en la inconsecuencia literaria en que in-
curre Clarín, negando á éste cualidades que en otro tiempo lereconocí, porque me estimo en algo más de lo que se estima don
Leopoldo Alas. Miobjeto, por ahora, es só!o poner de manifiesto
lo versátil y tornadizo de ia pluma de Clarín, de ese Clarín que
hoy me califica de lücratuelo cursi, después de haberme alabado
exageradamente en distintas ocasiones.

En el prólogo de mis Escaramuzas ha escrito Clarín lo que
sigue:

Clarín.

¡OJO CON EL LOTE!

"Si el Sr. Bobadilla sigue escribiendo en España (en este pá-
rrafo parece que Clarín se presentía á sí mismo), también le ten-
drán en poco los literatos uniformados, de revista, de papel de
oficio; también lo aborrecerán los poetastros peninsulares y ha-
rán como que le desprecian los que le odien por las frescas que les
haya dicho... "¿Por qué no se ha ido Bobadilla á Londres ó á Pa-
rís, por ejemplo? ¿Dónde cree que estamos?., "¿Xo tiene defectos
Fray Candil? Sí, señor: pero no estaría bien hablar de ellos ha-
biendo emitido muchos junios elogios... Sólo por eso nó trato de
lo que en élno me parece bien: no porque los defectos de Frag
Candil se parezcan, en parte, á los míos. Sí, se parecen...,,

Más tarde, al hablar de Fiebres, dijo Clarín- en el mismo íía-
drid Cómico entre otras cosas, lo siguiente:

"Ya lehe dicho al autor (á Frag Candil) que le creo más poeta
que á muchos de esos que andan por ahí con uniforme de par-
nasianos .. en prosa yen verso, yole tengo por escritor ilus-
trado, DISCRETÍSIMO, FRANCO. NOBLE. SINCERO. V SUS poesías,
cortas ó largas, me servirán para ver su espíritu, lomismo que
me sirven sus artículos de correcta prosa.,,

\u25a0'• Si en su tierra no todos le lian reconocido la categoría
que en las letras le corresponde, se deberá no sólo á los sofismas
de la envidia y de la venganza, pues Bobadilla tiene mucho inge-
nio (quien subraya soy yo. Frag Candil) y ha dicho muchísimas
verdades, sino también á que el término medio del gusto cubano
todavía está más para que lo comulguen con ruedas de molino
académico, que para comprender y estimar las ingeniosas sali-
das y las crudezas de un vigoroso y original temperamento

LITERARIO

Ojo al Cristo y atención,
que andan por la población,
con sable de doble filo,
extranjeros de algodón
que tienen vistas de hilo.

Sin contar con la portera
se suben por la escalera
y dicen los descarados
que vienen recomendados
por un amigo cualquiera.
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En el Almanaque no quedó espacio ni para dos líneas. Por esa circuns-
tancia no pedí yo perdón allí mismo... ¿De qué? De haber tenido que su-
primir el Santoral para dar cabida á todo el original recibido.

Ha resultado, pues, que hemos publicado un Almanaque... sin almana-
que. Más claro, no hemos publicado Almanaque.

Pero no se habrán ustedes quejado, ¿eh?
Porque no es creíble que se fueran ustedes á leer el Santoral de cabo á

rabo.

Sr D.M.M. Madrid.—La cuestión es que los endecasílabos que no

tienen once sílabas precisamente son... cualquier cosa menos endecasíla-

bos. Pongo por ejemplo:""
«Pasa sus años primeros candorosa.»

Además hay que cuidar que los acentos estén en su sitio, porque si no

padece el oído.
_

Elcaballero de la dorada espuela.— -¡Oh! ¡Que asonancias mas fastidiosas.

Fíjese usted:

Polea. —Pues... tampoco maneja usted bien los diálogos de las criadas.
Sr. D. A. L.—Madrid.—Es lástima, porque tendría gracia si influenza é

influencia fueran sinónimos. Pero aquí ¡ay! no lo son.
Bandera. —Demasiado formal me parece eso.
q_ Cele.—Los sonetos . ella están mandados retirar; porque para resul-

tar algo necesitan una fuerza de cien caballos.
Pascual.— Malejas me parecen

esas quintillas.
No se les ve la gracia
ni con cerillas.

Eltio Cabezones.—Iso cuenta usted las sílabas ni se fija usted en los
consonan tes. Porque recio y comercio se están pegando bofetadas.

Sr. D. T. de S.—Verá usted, un soneto que empieza así:
«Todo mi ser hasta tísube con anhelo
buscando á. tu lado sin igual ventura...»

no es soneto, niCristo que lo crió.

Sr. D. L.S.—Madrid.—Es poquita cosa en sí. Lo de problema álgido
no me suena, si he de decir á usted ia verdad.

PC. rra Jf.—lso es buena, no señor. Ni el canto del ruiseñor es vertigi-
noso, ni lleva camino

«cuna de tanto cuerpo

Claro que será contra lev y contra humanidad y contra todo lo que se
quiera. Pero ¿se quejaría alguien?

Poro;ue lo lastimoso cs que una población de medio millón de habiían-
65 esté en vilo constantemente por unas cuantas docenas de pajarracos.

Todos los meses pone á buen recaudo la ronda especial del Sr. Alme-
ne ciento á ciento cincuenta timadores, espadistas, tomadores, etc., etc.

*«Qcomo se conoce que los sueltan inmediatamente, todos los días se
«piten los atracos, timos, robos de capas y así sucesivamente.* cs lo que decimos las personas honradas:

-Pero señor, -por qué "no los matan de una vez, y acabamos más
Pronto?

Sr. D. G. G.—Madrid.—Sí, señor.

4 petito. Vea usted: no se puede saber cual de las tres cosas es peor.

Y siempre es desagradable quedarse conla dada.

zaragatero,
la ciudad por los cielos

más regalada...»
Tanto eo eo produce mareo, ¿verdad?

Sr. D. L.P.—Alicante.—No hay tapas especiales.

Sr* d' L.R-—Madrid.— Son. vulgares ios epigramas, y la forma deja
algo,' aunque no mucho, que desear. Hay colecciones de las que pide y

pueden remitirse á provincias.
\u25a0

L
-
n barbero.— -Y qué, ¿le dieron á usted las pascuas los parroquianos?

•Pues sea enhorabuena! Pero las coplitas son completamente malas.'
Sr. D. L.M- Plasencia.—Puede mandarlas y se encuadernarán... pero

tardarán un poquito

MADRID,1892.— Ido
- « Manuel G. Hernández, L-no.-escr de b R<__ CasC

Calle de ia Libertad. r_d__. 16.—Teléfono 934.

Almería artística, ilustraciones y texto de D. A. Fernández Navarro,
lomo I.

Libros:

-Jfavria del curso de 1890 á 91, leída en la apertura de los estudios'

f°_5C£démico actual de la Sociedad instructiva de maestros carpmte-
üe Valencia, por D. Carlos Ferriols Castro.

ÜSTETV^D^.

rodeando la cintura
de una muchacha tan bella
como tu, porque tú vales
mucho más oro que pesas,

quiero olvidar que hace frío
y quiero olvidar que nieva,
¡y quiero olvidar que hay pobres
desgraciados en tu aldea!

Venga vino y vaya vino:
apuremos la botella,
y toma un beso. ¡Qué frescos
tienes los labios, morena!

Cuesta nada más 2,50 pesetas. Más claro, diez reales.
/._>_• políticos de Palencia y su provincia, por D. Donato González Andrés,

cuaderno 24.

Tristes y alegres, colección de lindísimas poesías de D. Luís de .al, con
un prólogo de D. Eduardo Blasco. Precio, 1,50 pesetas.

Pablo Turques, apuntes biográficos, por D. Eugenio Sedaño y González.
lSp2, almanaque de las «conferencias culinarias» de Ángel Muro. Gra-

ciosísima colección de recetas firmadas por los primeros espadas de la lite-
ratura contemporánea, que han hecho un libro ameno y que se vende
como pan bendito.

Ayala, estudio político por D.Conrado Solsona y Baselga, premiado
por el Congreso de los diputados. Toda la prensa ha elogiado como me-
rece este interesante estudio de Solsona. No podemos hacer otra cosa

que añadir nuestros entusiastas plácemes al autor, á quien damos las
gracias.

Secretaria particular, saínete en un acto y en prosa, original de D. Juan
Barco, estrenado con gran éxito en el Teatro Español.

La montaña delpinar, leyenda original de D. Fernando Romero Gon-
zález.

Hemos perdido con él uno de los más valiosos elementos de nuestra pu-
blicación, á la que profesaba el difunto grandísima simpatía, mirándola y
tratándola siempre como cosa propia.

La Redacción se asocia con verdadero sentimiento al profundo dolor de
la familia del muerto, y nunca llorará bastante la pérdida del verdadero

—
o y i

¡Descanse en paz!
amigo y compañero cariñoso.

El día 4 del corriente murió, después de larga y penosa enfermedad,
nuestro queridísimo amigo el propietario y jefede la imprenta de Mad .id
CÓMICO,D.Manuel Ginés Hernández, en cuyo establecimiento tipográfico
se ha hecho la tirada de este periódico desde elaño 1S80, en que se fundó,
hasta la fecha.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

E_r>sv_K

Nieva. ¡Qné gusto! Repara

cómo se ¿obren las tejas,

cómo van los transeúntes

enlodándose las piernas.

Mira; á lo lejos, las copas

de los árboles semejan
copas de verdad; parece
qEe hasta los bordes se llenan,

y esos rizados jirones

qué en las ramas se congelan

con grandes azucarillos
de las copas gigantescas.

;Te ríes? No, no te ríes;

ven aquí: ¿por qué estás seria?

•Que te acuerdas de los pobres
desgraciados de tu aldea?...

Pues bebe; la manzanilla
borra recuerdos y penas;

toma otra copa... y no llores,
que estoy alegre, morena.

Hace frío; no descuides,
por piedad, la chimenea...
y dame un beso: ¡en tus labios
hay un calor que consuela!

Abre el balcón. ?2s de día
y estamos entre tinieblas;
está nevando y sofoca,

la atestada chimenea...
Y sigue la nieve, y sigie

con pertinaz insistencia
vistiendo de tocas blancas
á la humanidad entera.

•Qué pesadez! Si en mi mano
diera esa sábana inmensa,
de un gran tirón se quedaba
en cueros naturaleza.

Y el frío será espantoso...
cruza la gente ligera...
y hace aquí un calor, en cambio,
que me aturde y me marea.

Pero te ríes... ¡qué es eso!
¿De qué te ríes, morena?
¿lias olvidado los pobres
desgraciados de tu aldea?

¿Que estás alegre? ¡Y yo triste!
¿Que el vino mata las penas?
¡Qué ha de matar, desgraciada!
¡Las aviva, las aumenta!

¿Vuelves á reir? ¡No rías!
¡Ahora eres tú quien me besa!
¡Déjame en paz! ¡no me toques!
¡Están tus labios que queman!

Antonio Montalbán.

Mira el cielo. No, no mires,

que se pierde la cabeza;

ese erijambre de mosquitos
blanquinosos me marea.

Cierra el balcón y que caigan

todos los copos que quieran;
por admirar el paisaje
se me han helado las venas.

Yahora acércate. Cargada
de carbón la chimenea,
una copa que se apura,
otra copa que se llena;

sin más luz que la rojiza
que los carbones proyectan
sobre tu cuerpo y el mío,
cargados de somnolencia;



L» solución ca casa de Gra» hijo. Alca-'14, 40, y Priaei. s, 22. j

Si vos queréis, hermana,
vencer á Belcebú,

debéis desde mañana,
comprar en la Perfú ?

metía Americana.
Espcz y Vina, 28.
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LA COMPAÑÍA COLONIAL
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SUCUüSAI,
MONTERA, 8, MADRID

V. I
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Bebamos, compañeros,
bebamos para ver
que nohay cognac más rico
que el fino de Maguer.

Sobrinos de Guinea Carretas, 2T\
g 29.-—LevÍ8, Mayor, 39. ¡

IArvizayAlonso,plaza dtSto. Dominga, _7

Camisas con vistas de hilo,
confección esmeradísima ybuen
1corte, desde 5 pesetas en ade-
lante.

Inmensos surtidos en géneros de punto.

—Pues sí, señor, he perdido
el apetito completamente, y
puesto que ya no me sirve par.
nada la dentadura, voy á propoi-i
cionarme el último placer que
me queda. i

—¿Cuál? \u25a0

—Sacarme todas las muelas
en casa de Tirso Pérez.

Mayor, 73.

Tengo suerte, tengo fama,
bolsa llena y rica dama,
¿qué más puedo desear?

-Únicainerte una cama
delBazar

Plaza de la Cebada, núm. 1.Matate, 6.

—Aquí están los estudiantes
.stii.guidos yarrogantes
üh va,n A Las Tutteriast
comer todos los días.

JM
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;Qué valor tiene esta incógnita?'

I!i
i*jZ&&

!

Me han hecho gobernador,
yno he de entrar en funciones
sin comprar alpor mayor
en esta tienda mantones.
Tirso Rodríguez, Atocha, 75 y77.

fricos

Se tienen fuertes, sanas, per-
fumadas ysin dolor, usando á
diario el mejor de los dentí-¡

que calma los dolores de-
muelas al descuidado que no
sigúela Higiene de labaca
y los evita infaliblemente al
que se enjuaga con tan supe-
rior dentífrico una vez al día.
Blanquea y fortifica la denta-
dura, endurece, sonrosa y toni-
fica las encías. Exígidle con ia
marca de fábrica en las farma-1
cias yperfumerías de crédito.

-3}

—Entre en la gloria; Wu%e°"

—Pnes mire usted, yoquisiera
cambiarla sin interés^
por un pantalón ingles
de los que vende Pesquera,

Magdalena, 20

2.0

HA OBTENIDO

EN L.\ EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS
Medalla de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por sus Cafés.
Medalla de oro, por su Tapioca.

DEPÓSITO GENERAL
£ M^YOR, 18 Y

MADRID CÓMICO .
P3BIÓDIC0 SSHAHAL, LÍT3SABIO, FESTIVO S 2X_-TSTE^Q

PRECIOS DS hUSGRICIÓIí . 50;
Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, *»

año, 8.
Provincias»—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.—Año. 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y

extranjero por menos de un año. defáci!Pago adelantado, en libranzas del G-iro mutuo, letr&3^ êS
_

cobro ó sellos de franqneo, con exclusión de los timbres
PBECIOS BS TESTA 50.Un número corriente. 15 céntima** —Mem atra'Sa, grci.A coi-responsales y vendedores. tO céntimos num JYjftm

BSOASCMH 7 ALH¿;iSTEACIÓi7: PenítLS-iar. i, primere *e
"""

Teléfono núm. 2.160. 0
DESPACHO: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ A «-"*

—Tengo gana, de que se le
otnpa la cabeza á esta muñeca.

—..Por qué?

BEBÉ PABISEÉK

fe&^ __t^

Barquillo,5.

—Por el gnsto de que se In
coto poneran en el Bebé Parisién

Lit.Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36.

Gran camisería de Sto. Domingo.

Ahí te envío esa-fotografía
hecha en una máquina de Iriq.
yen. ¡Es la última y decisivaprueba de cariño qne pue^c
darte!

íífijt i.
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—
*^m.' <¡Camisas de Martínez!» repiten sin cesar.

~ X "ñ-, La cítara de APoio>la trompa de la Pama
.-~-^y*fÍS>£Í^'r*'«¡Camisas de Martínez!» anuncian á lapar.'"—
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Zati S^bas tj¿n, 2.

MADRID CÓMICO

\ Esparteros, 3.

¡OIGAN USTEDES!

BOCA Y MUELAS

PROBLEMA
Licor del Polo de Orive

8


